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         Maria cruzó la calle justo cuando el semáforo peatonal cambió a rojo. Estaba tan absorta en su fantasía que incluía un encuentro sexual con tres hombres maduros, que era totalmente indiferente a lo que ocurría a su alrededor. De pronto, escuchó un frenazo y luego una corneta insistente. Se dio la vuelta por intuición y vio a Jenny corriendo en su dirección, con los ojos muy abiertos y sonriendo como una tonta. Había salido corriendo detrás de Maria, para variar.

         —¡Maria! —gritó su madre. Maria suspiró al ver la rabia en el rostro de su madre. El coche las pasó a toda velocidad y Maria se quedó allí, esperando de mala gana, mientras su hermana menor correteaba y contemplaba las nubes. Su madre cruzó la calle cuando el semáforo volvió a cambiar a verde. Caminaba a zancadas con su voluminoso torso inclinado hacia adelante y el bolso apretado con tal fuerza que sus nudillos estaban blancos.

         —¡Maria! Ya verás, jovencita. ¡¿Por qué tienes que caminar tan rápido?! ¿No podías esperarnos? —Se detuvo para recuperar el aliento, pero era evidente que el regaño no había terminado.

         —Porque eres muy lenta —dijo Maria.

         —No puedes pensar solamente en ti. ¿Eres consciente de casi atropellan a Jenny? Pudo ser un accidente mortal; tu hermana pudo haber muerto. ¡Pudo haber muerto!

         Maria hizo una mueca de fastidio.

         —¡Ya verás, jovencita! ¡Ahora me obedecerás! ¡Quiero que camines con nosotras y que te detengas en el cruce peatonal hasta que cambie la luz! No me quedaré de brazos cruzados viendo como atropellan a mi propia hija. ¿No ves que me vas a matar del susto?

         —¿Hola? Seguramente te das cuenta de que no es mi culpa que salga corriendo a la calle.

         —Ah, sí que lo es. Tú hermana menor es tu responsabilidad. Te admira y por eso te imita en todo, ¿no lo entiendes?

         —Por Dios, tiene quince años. ¿No puede empezar a pensar por sí misma?

         Jenny brincaba alegremente en la acera, sin prestar mucha atención a la conversación. Saltaba de adoquín en adoquín, evitando las brechas, y levantaba la vista al cielo de vez en cuando.

         Su madre le dio un vistazo y luego arremetió contra Maria de nuevo. La sujetó con fuerza del brazo y le dijo en voz baja y entre dientes:

         —Tu hermana no es como los demás y necesito estar segura de que la cuidarás y serás responsable. ¿Puedo confiar en ti, Maria?

         Maria asintió malhumorada.

         —No, quiero que lo digas de corazón. ¿Puedo confiarte con el cuidado de tu hermana? Eso quiere decir que no vas a andar por ahí pensando en ti y solamente en ti. ¿Puedo confiar en ti con los ojos cerrados?

         —Sííííí.

         Cuando se pusieron de nuevo en marcha, Maria se alejó lo más que pudo de su madre. Por su parte, Jenny caminaba muy cerca de su hermana y eso era suficiente. Maria no quería estar a menos de 5 metros de distancia de su madre.

         Volvió a sentir una pesada carga sobre la espalda, esa sensación de vacío que la acompañaba a todas partes, un sentimiento que había enterrado en lo más profundo de su ser desde hacía muchos años. Era una mezcla de pérdida y anhelo, como si estuviera esperando que la vida comenzara, y tenía la firme creencia de que debía alejarse de su familia para lograr que pasara. Amaba a su madre y a su hermana, pero no podía soportarlas y lo peor era que las tres siempre estaban juntas. Por lo tanto, su único momento de paz era de noche frente a su ordenador.

         Su hermana siempre estaba en su propia burbuja y no se enteraba de nada, y su madre era todavía peor. Quería saberlo todo, tenerlo todo bajo control. Además, creía conocer cada uno de los sentimientos, pensamientos y deseos de Maria, pero la verdad es que no tenía ni idea.

         —Maria, ¿alguna vez lo has hecho con alguien? —preguntó Jenny.

         —Sí, no es gran cosa —dijo ella, aunque, por supuesto, mentía.

         —¿Cómo se siente?

         —Eh, al principio duele, pero luego se siente bien.

         —¿Y lo has hecho muchas veces?

         —No, solamente una vez.

         Se preguntó si el sexo debía involucrar a un hombre, pero luego recordó el evento en que había basado su mentira; estaba acostada en una gran cama, en medio de la oscuridad, rodeada de abrigos y chaquetas de otras personas con el estruendo de los bajos y las voces ruidosas de fondo, en una especie de murmullo atenuado que atravesaba las paredes. Todo le daba vueltas, incluso con los ojos cerrados. Adam la acariciaba con torpeza y ella intentó masturbarlo, pero no estaba erecto y se acabaron quedando dormidos. Más tarde, una chica abrió la puerta de golpe y les encontró ahí tirados con los pantalones bajados. Todos los asistentes de la fiesta hablaron de ello.

         —No, bueno... la verdad es que no estaba enamorada de él —dijo.

         —¿Y no es obligatorio estar enamorada?

         Maria frunció el ceño.

         —¿A qué te refieres con obligatorio?

         —Bueno, quiero decir... he escuchado que tienes que estar enamorada para tener sexo.

         —Eso lo decides tú, pero no dejes que nadie te obligue a hacer algo que no quieres.

         —Mamá dice que debo esperar mucho y que debo estar enamorada para hacerlo.

         —No tienes que hacer todo lo que diga mamá. —Escupió las palabras con una sonrisa, pero también miró rápidamente por encima del hombro.

         Su madre estaba casi a diez metros de ellas. Maria sintió la mirada intensa de Jenny y eso la hizo sentir bien, incluso orgullosa.

         —La semana pasada, en Educación Física, les mostré mis pechos a los chicos —dijo Jenny de repente—, pero solo dejé que los tocaran Christian y Fredrik. Christian es muy guapo.

         Maria frunció el ceño de nuevo.

         —¿Por qué hiciste eso?

         —Por diversión, me gusta verlos excitados.

         —¡Jenny!

         —¿¡Qué!?

         —No puedes hacer lo que se te antoje todo el rato, no fue muy inteligente de tu parte.

         —¿Por qué?

         —Ay, porque sí y ya, porque yo lo digo, ¿de acuerdo?

         —Pero no se le dirás a mamá, ¿verdad? —dijo Jenny, mirando hacia el suelo.

         —No.

         —Pero hubieras visto sus rostros... —dijo Jenny con una gran sonrisa.

         Entonces, percibieron el olor a cloro y escucharon las risas, los gritos y chapoteos provenientes de la piscina. Maria abrió la puerta y la sostuvo para que entrara su madre, y luego fue directa hacia la piscina olímpica, sin decir una palabra. Nadar era una de sus actividades favoritas porque le ayudaba a despejar la mente y le daba un poco de privacidad. Muchas veces, cuando sentía una enorme carga de problemas sobre sus hombros, venía a la piscina y, después de nadar unos pocos metros, sentía que no había cosa en el mundo imposible de solucionar. Era la encantadora sensación del agotamiento muscular, pero hoy no tenía muchas ganas de nadar. Después de dar algunas brazadas se dirigió al salón de relajación; una habitación con iluminación discreta, velas, algunas plantas, un jacuzzi y una sauna comunitaria; todo estaba tranquilo y en paz.

         —¡Estamos aquí! —gritó Jenny desde el jacuzzi. Estaba sentada allí con su madre y un vejestorio desconocido.

         Maria se metió en el agua llena de burbujas, mientras Jenny parloteaba sin cesar sobre cualquier tontería y su madre se la observaba con arrobo, como de costumbre. Por su parte, Maria no entendía una palabra de lo que Jenny decía y tampoco le importaba mucho. Su mente divagó. La iluminación tenue y el agradable murmullo de las burbujas, contribuían. Después de un rato, el viejo se salió y cuando Maria levantó la vista, tuvo una visión extraordinaria; el muchacho con los ojos más hermosos que había visto en su vida caminaba hacia ellas. Tenía un buen cuerpo también, musculoso y atlético. El muchacho se sentó muy cerca de ella. A Maria le pareció un tipo rudo y con experiencia, alguien que había visto y hecho cosas que otros no. Se sintió incómoda de inmediato, no por estar allí sino porque le hubiera encantado que Jenny y su madre desaparecieran. 

         Al menos Jenny había dejado de hablar, estaba bastante callada, en realidad. Obviamente estaba interesada en el tipo porque se enderezó y sacó pecho, pretendiendo que acomodaba el bikini. Tenía los senos muy grandes para tener apenas quince años, era tan injusto. ¿Y mamá no se daba cuenta? Aparentemente no. Probablemente era inconcebible que su pequeño angelito hiciera algo así.

         El tipo apuesto permanecía sentado con los brazos estirados y apoyados en el borde del jacuzzi con una expresión imperturbable.

         Definitivamente Jenny se proponía algo, pero Maria ignoraba el qué. No se podía ver nada bajo la superficie ondulante y llena de burbujas. Jenny se acercó a ella y le susurró:

         —¡Acabo de tocarle la pierna!

         —¡Ay, compórtate, no deberías hacer eso!

         —¿Por qué no?

         Maria se giró hacia el tipo, con cautela. No hubo ninguna reacción, excepto que había bajado los brazos al agua. Se volvió hacia Jenny, con una mirada severa y le golpeó el hombro.
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